
SEÑOR JESÚS, NO TIENES MANOS 

Señor Jesús, no tienes manos; 
sólo nuestras manos, 
para construir un mundo nuevo 
de justicia y fraternidad. 
 
Señor Jesús, no tienes pies; 
sólo nuestros pies, 
para acompañar a los oprimidos 
en el camino de la libertad. 
 
Señor Jesús, no tienes labios; 
sólo nuestros labios, 
para anunciar a los pobres 
la Buena Noticia. 
 
Señor Jesús, no tienes intermediarios; 
sólo nuestra actividad, 
para que los hombres y mujeres sean, en verdad, 
hermanos y hermanas. 
 
Señor Jesús, no tienes anunciadores; 
sólo nuestro testimonio, 
para que cuantos, a tientas, buscan el camino de la vida, 
lo encuentren. 
 
Señor Jesús, nosotros hemos de ser tu Evangelio, 
el Evangelio que debería poder leer y comprender la gente, 
si nuestra vida, nuestra conducta, nuestra palabra fuera constructiva. 
 
Señor Jesús, haz que surjan en tu comunidad, 
en nuestra comunidad eclesial, 
personas que muestren tu rostro al mundo. 
 


